
INTERVENCION DEL DELEGADO DE CHILE 

Gracias Sra. Presidenta: 

En primer lugar, permítame congratular a Ud. Y ai Grupo de 
Trabajo por los excelentes reportes efectuados, tanto en el 
documento relativo a los Pueblos Indígenas y sus Vínculos con 
la Tierra, como a aquel relativo a los Tratados que efectan a los 
publos indígenas preparado por el experto Sr. Martínez. 

Particularmente interesante resultan las conclusiones de su 
informe en materia de protección de las tierras indígenas, toda 
vez que ello constituye el talón de aquiles para la propiedad 
indígena. 

La falta de un apropiado sistema de defensa legal y judicial de 
aquellas tierras qué han logrado recuperar las comunidades de 
pueblos originarios, es el intrumento para el despojo histórico 
del cual han sido víctimas 

Asi, por ejemplo, la deuda histórica del Estado de Chile con sus 
pueblos originarios se traduce en dos grandes elementos: 
TIERRA y CULTURA. 

Durante el siglo pasado y gran parte del actual, la política hacia 
los pueblos indígenas fue la integración sin reconocer la 
diversidad. Esa política equivocada, significó la aplicación de la 
ley común a las comunidades indígenas las que, por 
ignorancia, por una parte y por costumbres y leyes propias 
diferentes, fueron despojadas de sus tierras mediante argucias 
legales, a la vez que perdieron gran parte de su cultura por la 
aplicación de programas educacionales comunes para todo tipo 
de personas. 

La situación descrita se acentuó enormemente durante la 
dictadura militar, período en que se dejó sin efecto la reforma 
agraria de los presidentes Frei y Allende y se les quitó a las 
comunidades las tierras repartidas para entregárselas a los 
grandes consorcios madereros. 



Hacia el año 1989, las comunidades indígenas habían 
perdido más de 700.000 hectáreas de tierra que tenían a 
principios de siglo y solo les quedaba algo más de 80.000. 

La restauración del régimen democrático en Chile, el año 
1990, produjo un profundo cambio en la política del Estado 
hacia el reconocimiento de dichos pueblos como parte 
importante de la formación de nuestra nacionalidad y a 
aceptar y fomentar su diversidad cultural y antropológica. 
Un documento de síntesis de este nuevo trato y políticas 
hacia los pueblos indígenas pongo a disposición de Ea Sra. 
Presidenta, en idiomas español e inglés, apara el uso de 
los Srs. Experto del grupo de trabajo y participantes en 
general. 

En materia de tierras, el Estado de Chile ha logrado 
recuperar, por diversos medios, más de 240.000 hectáreas 
para las comunidades indígenas, en 9 años de gobierno 
democrático, con una enorme inversión pública, por cuanto 
fue menester comprar la tierra. 

En Chile la expropiación de tierras está bloqueada 
constitucionalmente. Nadie puede exjirnos que 
solucionemos de un día para otro más de 500 años de 
despojo de tierras. Hemos logrado el reconocimiento legal, 
como de interés nacional, de las tierras indígenas y ellas 
no pueden ser transferidas  a ningún título a particulares, 
salvo entre indígenas. Hemos solicitado al Parlamento, 
hace ya 9 años, la ratificación del Convenio 169 de OIT y 
las trabas heredadas de la dictadura hacen que 
congresales no elegidos por el pueblo se opongan. 

Entendemos la pobreza y la falta . de oprtunidades de los 
jóvenes , mujeres y trabajadores indígenas y estamos 
trabajando con ellos en solucionar tales problemas. Hemos 
creado un gran órgano estatal, la Corporación de Desarrollo 
Indígena, que se preocupa de hacer concreta esta nueva 
política. En esta corporación, partcipan paritariamente en su 
Consejo Directivo, representantes de ¡as 8 grandes etnias 



nacionales, eligidos en votación directa secreta e informada por 
sus propias comunidades, con io cual se está empezando a 
poner término al caudillismo de personas autodesignadas en 
base a competencias televisivas. 

Las metas logradas por nuestra política, aunque pobres en 
comparación por lo que falta por hacer, han sido conseguidas 
en paz y en el diálogo permanente entre el Estado y los 
auténticos repesentantes de las comunidades. Ello ha 
molestado a dirigentes extrasistema que se ven cada vez más 
abandonados por los pueblos indígenas y recurren a la 
violencia como expresión de lucha por su causa. 

Sra Presidenta, me ajervo a sugerir como recomendación en 
materia de protección de las tierras, que se sugera a los 
países en los cuales existen conflictos y despojos hacia las 
comunidades indígenas, que se eleve a rango constitucional 
las defensa de sus territorios y que las leyes penales incluyan 
como figura delictiva de fraude el uso de cualquier resquicio 
para la apropiación de ellas. 

Igualmente, me permito sugerir que se incluya como 
recomendación un llamado a los organismos especializados de 
la ONU, especialmente a la FAO, la apertura de líneas de 
proyectos que proporcionen a las comunidades indígenas 
asistencia técnica directa para la defensa de sus propiedades, 
incluida la legal. 

Muchas gracias Sra. Presidenta. 


